
S é t i m o  t r i m e s t r e . 36 de marzo 1 8 3 g .

C a p i l l a d a  1 2 9 .  ( 7 7  d e M a d r i d . )

F r .  g e r u n d i o .

Si quis m ufhlecilhis di.rrrit g e -  
rundiunas capilladas non deberé  
acom oda' i  im iquique iem pori a i— 
que circunstantU t, anathem a sit.

S í  a l g n n  m n e b l p c t i l o  «iíjer* q u e  
l a s  capi l l arl as  ilc F r .  G e r i i n i H o  n o  
d e b e n  a c o m o d a r s e  á los t iempos,  y  
á l as  r í r r u n s t n n c i n s ,  le a t e  á un& 
c o l u m n a  y  le d o y  c i n c o  m i l  de b u e ­
n a  m a n o .

CoNC. 4 >Ge r . C A N .  s5.

L a  o l i v a  d e  l a  p a z .

V oces  de  paz corrían estos d ias, y  amanecid 
en efecto « n  dia de  p.nz para los españoles. 
¡Cuan cierto  es qite cuando el rio suena agua 
l le v a ,  y  qne la voz dcl pueblo  es la voz  d e  
DiosI ; Y  cuán brevemente se cum plieron  l a s l i -  
songeras esperanzas que á mí F r ,  G erundio  m «
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liíihiii iviftiiiilMlft la venida de la dnlee piNí i i r -  
sora <le la paz,, Ja prim avera! E l tiempo esta­
ba despeja<l() , s e ren o , delicioso y  templado. 
El tennóm otro de  Reauninr señalaba ,á las ein- 
eo do la tarde diez sobre ce ro ;  y  aniH[iie vo ha­
bía leido en el Diario de Avisos que «e lK xem o. 
Ayuntum ienlo de esta .\í. II. villa liabia a e o i -  
dado en a t e n c ió n  á  lo f r e s c o  d e  l a  c s i a c i o i i  
prorrogar la matanza d c l  ganado de cerda has­
ta cl 31 del presente me.*,» puedo asegurar á 
mis lectores r|ue ni la mas ligera brisa rot’res- 
eaha la atnuSsfera aun ú la hora del ere|):isí!ulo 
de la ta rd e ,  cuando amaneció c l dia do la ¡laz. 
Era el dom ingo. Los ramos de palma v oliva 
se cruzaban por las ralles de M adrid  eomo pul­
las de  Rom a en las entradas trinnrales de  sus 
conquistadores. Ca<Ia español parcela un A polo  
ó  un Nnma , cada ciiulailana representaba una 
Minerva. P or  todas partes se encoiitralian los 
.símbolos de  la paz. Y o  adorador de  la paz v 
admirador de  lo.s tr iunfos, huseaha con h)s ojiis 
de  la ansiedad al héroe a fo rtu n a d o , al Octavio 
e.spauol que hahria tenido la dicha de hacer sn 
entrada triunfante en la capital de España, 
precedido de  lo.s vietores de  un pueblo regoci­
ja d o ,  trayendo en una mano la palma del Iriun- 
í o ,  y  enseñando eou la otra los despojos del 
enemigo. ¡Q u é  placer tan )niro y  tan envidia­
b le ,  ¡ha y o  diciendo |)nra m í ,  qué .satisfacción 
tan sublime par.a el mortal dichoso que ofrezca 
á un pueblo impaciente y  trabajado Ja palma 
d é la  victoria y la oliva de la paz! A li!  i\o es- 
trauo qu e  los lihei tadorc.s de su patria hayan 
muerto de alegría al ofrecer en las aras tle los
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[ í l i ]
templos los laureles de sus triunfos t  ei ramo 
(le la par..

L leno y  empapado do esta idea dulce y  con­
soladora me hallé de frente cou dos largas filas 
d e  l iom ln os, todos con verdes ramos de olivo 
en las manos; a lo  lejos se ojan vocos com o 
de himno triunfal y  canto de v ictoria . Mis 
ojos huscahan con av idez  ¿á  quién ha­
bían de b u s c a r ?  A l conde  de L u ch a n a , 
qrie era á quien y o  suponía mas en posibilid:.(i 
d e  proporcionarse á sí mismo esta envidiable 
g loria  , y  á los españoles cl bien de tan­
tos años apetecido y  aguardado. F igu rába - 
mele conducido cu una elegante carroza , no de 
oro  ó  de marfil como las de  los emperadores 
rom anos, portjue uo estamos nosotros ahora 
para avra.strar tanto lu jo  y  tanto boato ; pero 
al menos de  madera sob re -d orad a  , tirada por 
dos hermosos caballos , siquiera como los que 
arrastraban la elegante carretela en que pasca­
ba  no ha muchos meses en esta corte el general 
C ó r d o b a ,  ahora prófugo por un reino estrano, 
huyendo el rigor de la l e v ,  despojado de  tan­
tos liouüvcs com o le decretó  prócJigamente en 
sli.s dias de  gloria el senado español. Represen­
tábame y o  al héroe con sn corona de hiedra ó de 
laurel ceñida cu derredor de  las sienes, rode.ido 
de  nuestros luiuislros, á quienes junto con el 
triunfador me preparaba á hacer los honores de
la apoteosis  cuando v e o   veo hermanos
m íos... .  en lugar d e lc o n d e  d(í Luchana al cura 
de  S. Sebasliaii, cuya corona no era do  hiedra 
ui de  laurel tejida por manos de ninfas ó de 
matronas , y  reñida en der redor de las sieur».
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sino una corona sacerdotal qne se conociii ha­
berle  aí’eitado cl barljcro aquella  misma ma­
ñana. Los ministros que Te rotloalian eran dos 
capellanes y  varios acólitos ; y  lo  (¡ue ú mí se 
me babia figurado himno triunfal ó  canto, de 
victoria era el «H osson n o in rx rc ls is»  cntoua- 
<lo por las desacordes voces de las filas p roce -  
.sionales y  acompañado de un fagot do  cuyos 
puntos parecia no liaccr los cantantes cl mavor 
caso.

l 'r io  por demás y  estático me dejó un chas­
co  tan solemne , y  no acababa de admirarme 
do que no me hubiese ocurrido  siíjuicra i j u e  

estábamos cn dom ingo de R am os: y  os qne 
cuando el deseo vcliemente de  una cosa absor -  
v r  todos nuestro.? sentidos, cn nada so piensa- 
mas que cn ella y  de  nada se acuerda nno mas 
qne de ella.

C a r r a c a s  y  T i n i e b i .a s .

T>as carracas son los instrumentos miisieos 
qu e  están á la orden dcl d ia : ásperos y  desapa­
cibles como las contestaciones del Sr. Alaix, son 
sin embargo para los muchachos cítaras de  D a ­
vid y  liras de  O rfco :  y  así chirriantes y  d cs -  
•agradablcs com o s o n ,  estoy por decir  qne Ini- 
bicra deseado cn la última noche de sesión de 
competencia dcl L iceo  biilicr tenido á mano 
una carraca ; pues baliiendo oslado muda c n -  
teraujénte la sección de m úsica , iciiicndo q.ue 
bacer todo el gasto las demas, esprcialmcntc 
ba do literatura, que tuvo  necesidad de ccliar 
mano hasta de composiciones de socios ya d i­
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funtos para entretener el tiempo , de  buena 
gana hubiera tocado xui ob ligado  de carraca, 
juiico instruinenlo <|ue sé tocar cou tal cual 
d i 'streza , aunque solo de  aíicioii, á ti'uoifue de 
dar un ejemplo do  amal)llidad y 'd e  amor á los 
progresos de la ¡n stilu cion ; y  también porque 
se hubiese dicho en ol análisis de  la sesión de 
aqnel d ia ;  «F r. G erundio fné cl único que sin 
pertenecer á la secclou de música supho c l  cs- 
trauo silencio de ésta tocando la carraca cou 
la l  soltura y  desembarazo que arrancó estre­
pitosos y  bien tiicrccidos aplausos.»

Pnes com o d 'g o ,  la carraca es el instrumen­
to  mas favorito de los m ucbachos en estos dias. 
U n  m ucbacbo  con una carraca en la mano esta 
mas contenió c[uc un ministro cou una gran 
cruz. EUós dicen (¡uo gran cruz  cs y  iucji pe­
sada cl ministerio de  por s í;  pero y o  lo  (juc 
veo  cs ([UC D . Pío Pita ha caído ya dos veces 
ob iv e lla ,  v aunque caiga tres como nuestro 
dlvlti'o Redentor camino del C a lvar io ,  todavía 
b a 'd e  (]nercr cargar con la cruz otra y  otra 
vez siempre que cucuehtrc algún Cirihcc) que 
Jíi ayikíé á l levar la ;  y  asi tengo para mí quo 
r o m o ‘.inréslro Señor Jesucristo m urió muerte 
dé  cruz pbr salvará fiósotros pécadores, D .  Pió 
IHfa ha de' mpriv muerte de ministcTio por g o -  
b e fb á r  .á nosétror- españoles , y  el resultado h.á 
d e gcp ciucificavác c l—y n o  rediuiiruos a ñas- 
otros- _ . . . .

.Aunque las caji’vacas están destinadas jiar.v 
los Ir US dias de tinieblas, (<1) nos llevan atro-

' * !«• «I;■ I «  ........  p.>I
] ( i )  Y.nóicje de puíá. la .propiedad y cíprcsion de
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**i*iuIo _y.a con ellas los tales miicliachos mticlios 
y niuclios dias; piéaiubxiio tan anticipado y  
ruidoso com o c l  que precedió al ataque de 
M o r d í a ,  y  cq y o  resultado después de  tanto 
ruido í'uc tinieblas y  oscuridad : y  si d  lierma- 
uo Oráa se niega a liora ,  según d icen , á dar 
esplitaciones y  aun á contestar al juez qu e  en­
tiende en la causa , háganse vds. cargo si 
<ínedaréraos bien ilustrados sobre el asunto. 
Estoy viendo cuando á la hora menos pensada 
me encuentro a Oraa con un carracon en la 
mano animando a los chiquillos  y  diciendo: 
- s i ,  hijos mio.s, tocad á tinieblas qne y o  os 
ayudo también á pesar de  mi edad.»

Cuando llega d  primer dia y h ora d e  las t i -  
niebla.s y a  no pueden los muchachos resistir la 
fcnlacion de hacer uso de  sus ruidosos in stru - 
íiientoa. Si no los contubieran, se harían due­
ños d d  lugar sagrado en un santiamc'n. Impa­
cientes y  fogo.sos como nuestros soldados,, noí 
desean mas que cl momento do  batir al enemi­
go y  entrar á hacer zafarranclio; pero e.s preci­
so contenerles. En esta parte afortunadamente 
tenemos nosotros gefes muy prudentes. Sabeq 
perfectamente refrenar d  ardor d d  soldado, 
y  tenerle m uy á raya. Por e.so no se dan mas 
acciones, por no esponerse á queías  malogre la

[4 1 4 ]

c ie r ta s  v o ce s  espafiol.'»*. L.t \oz carraca  es tan  s ig n if i ­
c a t iv a  é im ita t iv a  d e l r u id o  q u e  c o n  e lla  se h a e e , q u e  
c o n  so lo  .articu larla  d os ó  tres v e c e s ,  carraca carra— 
na carraca , \>avtct q u e  1¡. está  u n o  to c a n d o  c o n  la 
b o r a . L o  c u a l m e  p ru eb a  , .á m i F r .  G e r u n d io ,  q u e  n o  
es ta n  c ie r t o  c o m o  se cree  q u e  la* v o c e s  sean sign os a r »  
b i t r a n o s .
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iriellexiva impelussidad dol soldado. Bien rs 
verdad  (jxie siuo se contara con su espirilii j  
a rro jo , tampoco se (larian por íallu de  coiilian- 
•za en la clase de tropa. P ero  el resultado e.s 
que los muchachos con .sus carracas tienen (¡ne 
gn a idav  continencia de  m i d o  hasta c|nolc.s lle­
gue  su hora, y lo  mas (¡nc pueden hacer es asi 
al descu ido  ó con cu idado  dejar correr la Icn- 
giiefa (le la carraca uno (í dos dientes-, pe(}iic - 
ñas indicaciones de las buenas inlciicioiies y d e -  
seo.s (juc les animan, com o cl gobierno de  boy  
deja entrever sus buenos pensamientos (si es 
q u e  pensRmieiilos tiene) por alguna que otra 
indicación (juc hace en la Gaceta, tal cual yex 
nue á alguno de los ministros, sea eon intención 
ó  sea por descuido, se le escapa la Icugüctilla  
(le la pluma.

• Y o  no so’ com o .*erán las tinieblas e i iM a d n d ,  
¡wrcjue es la primer semana Sftnla (jue mi P a ­
tern idad  Reverenda pasa en la corle .  P ero  su­
pongo qu e  todas' las-semana.? santas, una nías 
una menos (com o empi<*7.a el prospecto dcl 
t it iic io iia l, periódico (¡ue parece va á ver-la  
lu z  lu eg o  (|ue pasen las liiiicbla.?) serán com o 
las de  la tierra de los ministros, que son las 
q u e  he visto yo , que siendo aquella  y  esla tier­
ras de cristianos ambas, las ceremonias re lig io ­
sas delver.án ser las ■iñismas.

A lli  com o a(|iii se colocará on la ig le iia 'i in  
c in d c la b ro  triangular con  (¡uince luce.? ciieen- 
d d a s ,  qu e  se csiiendcn desde el vcrtioe déi án­
g u lo  hasta las hases de' lo? dos lados iguales.’ 
R s i  (níutorc? se dividen en dos' coros, y cn'dtait 
ahernulivam cnle  los' versi; uU)  ̂ de cada'saltiu*;

[415]
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9kl concluir cada uno de estos, el sacristán apa­
ga una de las velas del candelero, alternando 
también en un urden constante, cs decir, apa­
gando primero una de la izq u ie rd a ,  Juego 
otra de la d erech a , después o lra  de la iz­
q u ie r d a ,  en seguida olra de la derecha; 
en una pa labra , en el mismo orden que el 
hermano Pita separa de los destinos, ahora 
a uu exaltado, después á un m oderado, lu ego  
a o tro  exaltado, en seguida á o tro  m oderado; 
ton  una sola diíorencia, qiie el hermano Pita 
suele también de cuando en cuando separar á 
un liberal que ni es exaltado ni m oderado |ia- 
ra reponer á otro  que es tenido por carlista, 
acaso solo porque lo habia hecho ul revés e lse- 
iior V ig il  de Quiñones (conocido  allá en la an­
tigüedad por marqués de M ontcv irgcn ) ,  que no 
Jiay hombre tan malo que no haga alguna ac­
ción buena: en lo cual perdóneme ol hermano 
l i t a  Si le  d igo  que obra  poco  noble y  genero­
samente; y  cu idado que no puede decir que 
soy voto parcial en la materia.

Apagadqs las catorce velas, queda una sola, 
la  mas alta, (|Ue llaman In v e la  d /ar/u , la cual 
me representa á mi Ja última esperanza de Fr> 
C eiu iid io , es decir , esta [irim avcra; que;si se 
pasa sin ijácer al.gy, crmtiesq que np me queda 
que esperar ya mas que tinieblas no porque 
p o  se pueda siempre venced- q’l.enem igo  dé las 
luee.^, .sino porque me. acabaré de convencer doi 
que. nq se q u iere ;  y  no queriendo,, ya pueden 
Ppagar ¿fl v e la  M a tia , y  empezar las tinieblas 
y  el tarraquéo. L u ego  qiiq <fueda sola k '  tal' 
' « a j  .se, van apagando todas las láuipuras y
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luces qu e  haya en la iglesia, y  hasta las sel» 
qu e  el reglamento manda que haya por parte 
en un altar. Apagadas estas seis velas ministras, 
queda campando por stis • respetos la vela d ic­
tadora , pero poro  tiempo tiene también de vi­
d a ;  no  tarda en llegarla sn turno com o á las 
dem as; al repetir las palabras de  esta antífona, 
que vo pondré ahora en castellano: traidor
Its dió (Slas señas:  a! que vrais qw y o  beso, '  
aqueles ,  echármele mano:  al repetir, d igo , es- • 
tas palabras, se coge la vela María y  se la es­
conde debajo  de  la mesa de un altar.

Para contener á los muchachos, (¡ue asi que 
queda la iglesia oscura rabian por hacer ruido, 
porque  el m id o  es la pasión dominante de  los 
m uchachos, y  detenerlos hasta que se acabe el 
M iser er e ,  sale la ronda de capa, ó patrulla de 
policía sacristanc.sca, ó  sean los empleados de 
proteccion /y  seguridad pública d é la  parroquia, 
com o qirlen d ice, la partida de  Chico,  a vigilar 
la tranquilidad pública con órdenes d c l  gobier­
no parroquial para hacer prisiones, si necesa­
rio  fuese, ó  deportarlos fuera de la iglesia. Pero  • 
los m ocbachos, uaturalmente bullangueros, y  
siempre d e  la oposieion, reprim ido por tanto 
tiempo su genio bullicioso, y  temerosos d e  que 
se quiera atacar sus derechos ó coartar su l i - ‘ 
bertad' aun al tiempo oportuno y permitido pol­
la lev , no solo no cosan d e  incomoda^ á ’ lo.s 
agentes del gobierno parroquial, sino qu e  p re ­
paran uníl reacción liorrorosa. A sios  que al oir 
scinejaiíte familia t'\ tuum vi'U>os, su cllan .lo» -  
diques do su mal rejirimida bnlliciosidad, y  se 
arma la bullanga. Y a  no son solo carracas c o » '
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las q u r  hacen rl iniido, sino también mazos y  
piedras y  toda clase de  arma ruidosa,y go lpea - 
tiva; de forma que no liay tarima ni confeso­
nario seguro, y  de cuando cn cuando se lanza 
tina peladilla dirigida con la tnas sana in ten - 
eion !¡ la cabeza del gefe de  ronda, que por 
equivo-acion o de  rebote suele ir á jiarar á la 
de  un santo y  romperle las narices. A’^aya, son 
IcmiLlcs las reacciones estas: jior eso sin duda 
e l  gobierno no se atreve á separar ul barón de 
IVI er de  Cataluña, por(¡ue com o va tanto tiem­
p o  que tiene en tinieblas aquella  purroqtiia, y  
los catalanes son naturalmente temjiladitos, cree 
el gobierno que tan luego com o oyeran el M i-  
íe rére , sin aguardar al ¡utim v itu lo s ,  habian de 
armar una com o la de las muchachos de las ti­
nieblas. Y o  no pienso asi, y  eso que no me ga­
na él á aborrecer las bu llan gas ; pero el gobier­
no  en todas partes cree qu e  están deseando ar­
m ar tuum -vifu fos; y  y o  no.

En algunos pueblos de  mi pais, á Un de e r i -  
tar descalabros en los confestiuarios y  tarimas; 
.se. acostumbra poner á merced d e  lós m ucha­
chos uno ó dos maderos para ,qu o  goljieen en 
ellos á toda su satisfacción, y  ellos 'armados de 
largos mazos lo hacen tan á lo  v ivo que dejan 
el madero para uo j)i estar, á fuerza de darle . 
La gente lo  m ira ,y lo  celebra y  ;iuu anima á 
gnlpear, porque  dic.e (¡ue dan en d n ip  y  no se 
rompen costilla.?. Y  liasta alumbran pai'4 (jue.uo, 
.se yerro  el go]¡)c. Ks un público (jue,celQbi;a los 
a taq u es .d e  Ip prensa periódica ai niiniíterio. 
Siempuci,le. están uno animando , á (|ms de',¡le 
lifflfte y  sbi .dxK'io, porq(,i;e ,d,i( en g'olj'Ca,

[418]
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«n  du ro .  Como si el gobierno l'ucse alguit ma­
d ero .  Este público es m uy cruel.

E l lo  es <jue los nineliacbos españoles saben 
bacer  una revolución ruidosa en tanto tiempo 
com o liicioron los i'raiiceses su revolución de ju ­
lio ,  en tros dias, ul cabo de los cuales todo se 
queda in sftilu quo.

En mi eoiieepto las tiniclilas de M adrid  se 
podían snleiunlzar m uclio, encargándose A la ix , 
P ila  y  Hompanera de apagar las luces, que son 
lus ( ( l i e  ])avcce i[iie enlleiulcn mas en eso de  de­
jar la gente á buenas noclies. A rra zo la , que se 
me íigura (|̂ iie cs el que mas teme las voaecio- 
nes, se jioilia encargar de coutcnei' á los ch iiiu i- 
l los . A  Pérez de Castro se le podia meter d e ­
bajo de  la mesa del a liar , «[ue al cabo mas esta, 
para eso que para otra co.sa. Las lamcnLaciones 
deberían cantarlas las v iudas, cesantes y  es­
claustrados , (¡uc creo lo  liarían á las mil m a­
ravillas sin necesidad de ensayarse. I l á ; sc me 
olvidaba el miiiislro de  marina. De esle hom bre 
nunca me ocurre (¡uc h acer ,  y ahora tampoco. 
¿ Y  la vela María ? ¿Y  esa vela dictadora? /Q u ién  
era cl guapo quo la echaba cl apagador?  Creo 
que habría que dejarla que sc consumiese por 
sí misma. Y  hé aqui unas tinieblas que no 
parecen tinieblas y  lo  son.

M19]

U n a  COLACION d e  c i r c u n s t a n c i a s .

V a m o s ,  T iraheijue , ¿r|ué me has ¡niesto d é  
calaoion esta linrhr?— Señor, íinas circunstan­
cias fritas.— ¡Hom bre } unas circunstancias f r i -
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tas! Frito  me tienes tu  con semejantes roiUes”  
taciones. ¿Qué quiere decir cireunstancias fr i ­
tas . — Patatas fritas, Señor, hablando v ii lgar- 
nieiite.— quien ha contirinado á esas señoras 
y>n semejante nom bro?— Piso no podre decírselo 
•> > d . ;  lo  (jiie sé es que las llaman así desdo 
las acUiales circunstancias, pov(]ue com o doña 
f  nota  vá apretando bastante, y  las patatas son 
el alíincnto mas barato qno se con oce ,  las c ir­
cunstancias han ob ligado á la mayor parto de 
las gentes á alimentarse de  patatas: y  aliora 
q n e  me a cu e rd o ,  croo qne quien las ha puesto 
ese nomlire ha sido nna señora que llaman A ii- 
tou ia  M iisla , que deberá ser una señora muy 
p a tatera , o  lo qne es lo  mismo de muchas cir­
cunstancias.— M e ¡Kirecp , T i r a b e q u e ,  que esa 
tal Antonia debé ser creación tuya.— N o .señor, 
que aquella m uchacha qne y o  cr ic  allá en Cam - 
pazas porque la falto su padre, sollam aba R a i-  
nmnda ; j o  no he criado mas.— Q uiero decir 
que lo í(ue tu habras oido será que á las pata­
tas las llaman circunstancias -pm A n ton om á - 
Jía.—-En cuanto á .si era A n ton io  ó A n fbn iá  i\n 
toe  lijo bien ; pero el apellido estoy seguro que? 
era A lá sia .— Vaya , pues trálielas que a, nú in'e 
gusta acom odarm e a las circinjslancias. '

R íen , ; y  qué máV tenépíós?— Hay tamliieu 
unas enemigas de nuestra rel¡gioti.— ¡tí(HñlmJ 
¿i;ómo es eso?— Sí w’ ñor , unas' de oslas que no 
rrecn que Cristo vino al m undo.— Quilajas allá, 
quítalas a llá .—i-Coréieiitéq Señor, Vo-cfaVé cuen­
ta de ellas.— Lo qne has de tratar es de co n -  
verlii 'lys.— .Sí señor, y o  l a s , convevtu 'é pOf la 
gargaula abajtK—Esp -05 comerla,*, j^om hrq,-
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Comerlas es, sí señor.— ¡Comerlas* ¿y  si te lia­
ren ( lañ o ... . ;— N o  señor, pierda v d .  enidado, 
que lí mi siempre me sientan bien.— P ero  ¿son 
eismátiras ó prolestautcs?— Son judías, Señor.—  
íláááií: pues entonces trábemelas, que en e.slo 
de cidacioiios estov por la tolerancia de culto.s.

¿ Y  no bay mas?— Sí señor, bay una triinsa- 
rion con aceite y  vinagre.— llo m lire ,  estás esta 
nocbe emblenuílico ; ¿que 'es  eso de transacion 
con aceite y  v inagre?— Así un revoltijo  niinis- 
lerial , especie de cnsaliula que uo se .sabe lo 
()ue és no le  gustará á vd . rcgularinenlc .—  
H om bre  sí, trá lemelo, que en la semana santa 
me gusta alimentarme minlsterialmente.

¿ Y  bay alguna otra cosilla?— Tam bién babia 
jiueslo unos protoco les ; pero ya veo q n e  vd . 
uo está por esas cosas, y  asi me los comeré yo 
si á vd .  le  parece.— N o ,  no bav  necesidad. ¿Sa­
bes lo  que podemos b a c e r?  M e  trabes á mi la.s 
co les , y  te comes tu los protos , y  así lod o  se 
com pone grandcm cnlc.

V a m os ,  y  alguna otra cosita mas babrá.s
puesto.— Si quiere vd . unas locu ras   Pero
rreo que no le acomodarán á v i l .e n  un tiempo 
tan serio.— A m ig o ,  no atino qu é  pueden signi­
ficar csa.s locuras.— Cuando uu Iiombre e.s un 
poco tronera y  bace  locuras, como por ejemplo, 
muciios de los ministros <¡ue liemos tenido basta 
aboi a , ¿no se dice <]iic tienen avellana en la cii- 
lieza?— Ks verdad f[ue así se suele decir .— Pues 
por e.se llam o y o  locuras á lasavellanas.— H o m - 
itre , .si; vengan unas lo cu ra s ,  qite alifuaniín  
nportct focp  e  lorurns He cnlnlionf ; pero ban 
de ser locurui? mondadas; sinó no la.s quiero.
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¿Y  no hiiy mas, no hay mas?-.—Unos recuer­
dos lanilkieii si vd . gusta.—  ¿K eeuovdos de 
quién?— K<*euerdos de Málaga.— Hombre ; eso 
muda de especie, poríjue me recuerda otras lo­
curas que allí se lian h e ch o ,  y  me rceueida  
también el despotismo eslreniado de  Palareu; y  
a mí ya salios (|ue ni 'inos ni otros estreñíosme 
gustan. L o  que me gusta de  jMálaga son las 
pasas; ¿querrás creer?— Pues esos son los re­
cuerdos que y o  d ig o ,  Señor: ¿ la s  pasas no so 
dan para recordar las cosas?— Esc cs otro pun­
to, hombre: ya se vé; ¡estás tan inctafísico! V e n ­
gan, vengan esos recuerdos, y  mira no to .se ol­
v ide  a lgo .— S oñ or ,  lo que se me acuerda á mí 
ahora es que va vd .  á hacer una colación un 
poeo romana.— Colaeíon de c-ircunstancias, bobo . 
— Señor, perdone v d . ,  que paréceme que eso ya 
sale <111 pQco de  las circunstancias,— T e  diré 
h om bre : ¿ n o  ves que estos dias tenemos que 
andar las eslacioucs? Pues para andar las os la -  
eioncs es preciso racionarse bien.—  Y a s é á d ó n . -  
de vá á parar esa indireela, señor.— S í ;  pensa­
ras que va á parará  los generales. Pues le e q n i -  
voeas. V am os , t iáh cm e , trábeme la colación.—  
V o y  señ or ,  v o y ;  pero mire vd . que colaeiouc,» 
romanas so hacian en el convento , pero esta 
croo (jue vá á ser mas romana (jue ninguna. T o ­
davía estoy temiendo que ha querer vd . comer­
se á T irabequ e  de eólacion ( í ) .

Todo esto  ha sido hamhoUa'. Io detnas ¿q u e

. ( 4 2 2 ]

( i )  Tirahft/ue en l.i horticultura c* uua especie de 
haba, f  rojol ú guisante.

Ayuntamiento de Madrid



ha tie tener un pobre F r . G erundio esclau s/ ra - 
do ’í  G ra cia s si tien e una tr is te  colocación  de 
eii'ciinstancias.

Por vuestra pasión,
Alaix d i ik e  am ado, 
no sea y o  triste 
por vos condo'uado.

Dulcísimo y  piadosísimo señor, suplicóos L n -  
mildemente por la preciosa sangue que mezcla­
da con agua misteriosa vertió nuestro d iv in»  
R edentor  por el costado hace mil oe lioc iou losy  
seis años menos dos d ia s ,  de resultas de la lan­
zada que le dio aquel soldadon de m al geni*, 
qu e  quieren decir algunos liisloriadores críticos 
estrangeros que era español y  catalan ( 1 ) ;  cu yo  
precioso licor derramó por salvarnos á nosotros 
los periodistas ; y  ú mí, Fr. Gerundio, que pe­
qu é  gravemente por mi c u lp a ,  por mi cu lpa , 
j>or mi máxima l uljia : y  en consideración á la 
peluca que eclió nuestro Señor á S. Pedro ))or 
liajier hecho uso dcl chafarote para desorejar á 
M aleo  ; y  por la santa V erónica  que lim pió su 
d iv ino r o s t r o ,  la cnal debía ser nlgnna viuda, 
.sin pagas, pero de unas entrañas muy sensibles 
y  compasivas; y  por la.s cinco llagas de  mi p a ­
d re  S . Francisco, y  por los cinco granos de in ­
cienso bendito que se ponen en el cirio pascual, 
os suj)lu '0  reverentemente (|ue si es cierto  qu e

( i )^  /Píraro.» PSlrangeros! ISÍ.iñann cn  .sus Jiistüriüí 
nos dirán tsu i l i írn  fine r l  S r .  A la ix  era sspauol j  ca-  
(aian. ¡Cosas como eltasl
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i W
fm'stfis vfl5 r l  ministro qu e  propusisteis enviar 
á Filipinas á varios escritores de  la oposieion, y  
ya qne esto no lo  permitiesen las garantías le ­
gales de  la seguridad personal, protestasteis 
• qi/e e l  d ía  que hubiese en M adrid  c l menor 
alboroto , fu s ila r ía is  á los p eriod ista s op osito ­
res , romo g e f e s  y  escitad ores de m oiin, ( l o  cual 
y o  no creo de vuestro natural suavísimo y  man­
tecosísimo) tengáis qonmiserai ion de mí, que le­
jos de gustárm elos motines y  alborotos, no ten­
go corazón para vci' reñir dos gallos. Y  así otra 
voz os sup lico , amaliilísimo v  fusiladorísimo 
señor , por los dolores qne su frió la V irgen  San­
tísima al ver a su divino Hijo clavado en xina 
c r u z ,  y  por la intercesión de vuestro tocayo san 
Isidro Labrador patrón de M adrid , que no me 
contéis en cl numero de los que liayais de  fu ­
silar, pues la oposieion qne Y o  F r .  Gerundio 
os bago en algunas cosillas (q n e  mas jiodian 

la bago a mal hacer , sino que to d a  la 
ent’amino á la paz y  leíicidad de estos reinos y  
fie todos los príncipes cristianos. Amen.

P or  mi oposieion ,
A la ix  dulce am ado , 
no sea y o  triste 
por vos fu s i la d o .

Im p r e n te  de D .  F .  de P .  M e lla d o , E d i f r ,
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